
Lección #9                                    11/29/25 

     “HEREDEROS DE LAS PROMESAS,  

CAUTIVOS DE LA ESPERANZA” 

 

1. La Verdad Central es: La teología de la Tierra prometida tiene 

un poder transformador. 

2. La Necesidad en la Vida de mis Alumnos es: Debemos de 

confiar plenamente en Dios. 

3. OBJETIVOS ESPECIALES:  

a. Cognoscitivo:  ANALIZAR las promesas divinas estando 

convencidos que son seguras, verdaderas y nos van 

moldeando a la imagen de Dios. 

b. Afectivo: SENTIR que estamos viviendo como los 

verdaderes herederos. 

c. Psicomotriz: ENSEÑAR que las promesas divinas son 

seguras, verdaderas, si nos dejamos moldear por ellas, 

viviremos como verdaderos herederos hijos de Dios. 

4. Versículo de Memoria: Zacarias 9:12; además, Gén.3:17-24; 

Deut.6:3; Jos.13:1-7; Heb.12:28; Lev.25:1-5;8-13; Ezeq.37:14, 

25. 

5. Ilustración: Una imagen del pueblo de Israel viendo la Tierra 

Prometida. 

6. Aplicación: ¡Muchísimas gracias, Señor por la gran herencia que 

me has dado para toda mi familia! 

 

I. INTRODUCCIÓN   

A) Para los patriarcas, la Tierra Prometida por Dios tenía un poder que 

transformo su visión del futuro y moldeo su vida cotidiana.  La 

tierra como promesa desde el principio, tuvo un enorme 

significado como promesa de la alianza con Abraham y sus 

descendientes. El viaje de Abraham al territorio señalado por Dios 

marco el comienzo de un pacto sagrado entre él y su Creador. 

(Gén.12:1-3; Heb.11:8-10). Este pacto, basado en la promesa 

divina, estableció un vínculo permanente entre Dios y su pueblo 

elegido. Por lo tanto, la Tierra no solo era una simple extensión 

geográfica, sino que encarnaba la relación pactada entre los 

patriarcas y Dios, simbolizando la seguridad de la herencia 

divina. 

B) ¿De qué tres temas sobre la herencia de la Tierra Prometida nos 

hablan la lección de esta semana? 

C) Hoy estudiaremos tres temas sobre las promesas de Dios al pueblo 

de Israel y nos alcanzan a nosotros: 1) La tierra como promesa; 2) 

Las promesas de Dios son seguras; y 3) Vivir como verdaderos 

herederos.  

 

II. Herederos de las promesas, cautivos de la Esperanza. 

1. La tierra como promesa. 

A) La tierra como un don, un regalo de Dios. 

a’ Él Edén era un regalo maravilloso del Creador. 

a” Dios coloco a Adán y a Eva en un entorno perfecto, 

caracterizado por la abundancia y la belleza. 

a’” La pareja se encontraba con su Creador y 

satisfacía todas sus necesidades físicas, mentales 

y espirituales. 

b’” Vivian en un confort maravilloso, que se 

perdió y tuvieron que abandonar ese ámbito 

perfecto.  

b” Se perdió el territorio que Dios les había dado. 

a’” Desde ahí, el Jardín del Edén se convirtió en 

el símbolo de la vida abundante. 

b’ Afortunadamente Dios tenía un plan para que la humanidad 

recuperase la Tierra Prometida. 

a” La primera fase, otorgó a Abraham y a sus 

descendientes la tierra de Canaán. (Gén. 13:14-15). 

b” El plan divino era seguro, la posesión se iría 

ampliando hasta cubrir toda la tierra. 

a’” Conforme el conocimiento de Dios fuese 

llegando a todo el planeta. 

b”’ Sí, a cada pueblo y nación, según el profeta. 

(Isaías 11:9).  

c’ Desafortunadamente la desobediencia del pueblo de Israel 

provoco un cambio en los planes divinos. 

a” Dios levanto de las “piedras” hijos de Abraham que 

heredasen las promesas: Nosotros. (Luc.3:8; Heb.6:11, 

12). 

 

2. Las promesas de Dios son seguras. 



A) Somos herederos de las promesas de Dios. (Heb. 6:11). 

a’ Sus promesas son fieles y verdaderas. 

a” Él ha sido fiel. (Jos. 21:45; Neh. 9:8; 2Sam. 7:19,21,25,28). 

b’ Dios fue más allá y respaldo sus promesas mediante una garantía.  

a” La promesa del Espíritu Santo en nuestro corazón. (2Cor. 

1:22; 5:5; Efe 1:14). 

a”’ La palabra griega “arrabon” que emplea el apóstol 

Pablo se puede traducir como pago inicial. 

b”’ El derramamiento del Espíritu Santo fue posible 

gracias a la muerte, resurrección y ascensión de Cristo. 

b” Dios pago un precio infinito por nuestra redención. 

c” Utilizando las imágenes del apóstol Pablo, el pago inicial 

que Dios dio, por nuestra redención es demasiado grande para 

que renuncie a nosotros. 

c’ Podemos vivir con la certeza de que sus promesas nunca fallan. 

(Tito 1:1, 2). 

a” Y de que el permanecerá fiel al pacto que fue ratificado y 

asegurado por el Sacrifico de Jesucristo, su Hijo. (2Cor. 

1:20; Heb. 8:6). 

d’ Los israelitas pudieron disfrutar de los frutos de la tierra desde el 

primer día en que pusieron pie en la Tierra Prometida. (Jos. 5:11, 12). 

a” Eso no significa que todas las bendiciones de la tierra ya 

eran suyas.  

b” Pasaron muchos años ante de que se convirtieran en los 

poseedores de todos los beneficios inherentes de la tierra. 

c” De la misma manera, nosotros ya podemos disfrutar de 

los frutos de la redención de Cristo como coherederos con 

Cristo. (Rom. 8:17; Gal. 3:24). 

d” Podemos tener un anticipo de “la bondad de la Palabra de 

Dios y el poder del mundo venidero”. (Heb. 6:5 NTV). 

a’” Pero al mismo tiempo, seguimos anhelando nuestra 

redención completa.  (Rom. 8:23; 2Cor 5:2; 

1Cor.15:53,54). 

 

3. Vivir como verdaderos Herederos. 

A) Con la llegada del Mesías, la luz volvió a brillar.  

a’ El primer versículo del Nuevo Testamento ya mostraba que 

Jesús representaba un nuevo comienzo para la humanidad. 

(Mateo 1:1). 

a” Jesús vino a vencer allí donde Adán había sido 

derrotado. 

b” El rechazo de Cristo a la tentación del diablo de darle todos 

los reinos de la tierra no significa que Jesús no los conquistaría. 

a’” Sino que simplemente muestra que las 

conquistaría a la manera de Dios. (Mateo 4:8-10).  

b”’ Como nuevo Adán, se convirtió en el gobernante de 

todas las naciones. 

c’” Cuyo reino no pasara. (1Cor. 15:22-26). 

c” Está universalización de la tierra no es ni una 

espiritualización ni una reinterpretación del concepto de 

tierra en el Antiguo Testamento. 

a’” Si no que está en sintonía con el aspecto universal 

del pacto Abrahámico ya evidente en el contexto 

original. (Gén. 12:3; 17:6, 16). 

b’” Lo que hace el Nuevo Testamento es explicar 

cuándo y cómo se cumplirían las promesas. 

b’ Aunque Cristo trajo la restauración final, su pueblo todavía está en 

peregrinación. 

a” En cierto sentido, su pueblo ya es parte de su reino, porque 

Dios “con él nos resucito y nos sentó en el cielo con Cristo 

Jesús”. (Efe. 2:6). Amén, amén, amén. 

b” Sin embargo sus discípulos todavía eran nómadas en un 

mundo al que no pertenecían. (Juan 17:11-19). 

a’” Mientras esperaban el cumplimiento total de su 

promesa. 

c’ La experiencia nómada del pueblo de Dios hacia su lugar definitivo 

de descanso, llegará a su fin en la Nueva Jerusalén. 

a” Se describe claramente, no solo como un regreso a la Tierra 

Prometida y modelada según el relato del Éxodo. 

a’” Sino también como un regreso al Edén.  

b” El rio de la vida fluye por el centro de la ciudad y riega el 

árbol de la vida que es accesible a todas las naciones. 

a”’ Como en el Edén antes de la caída, no hay lugar 

para la maldición del pecado y la muerte. 

b”’ Dios reside una vez más con su pueblo. (Apoc. 

22:1-5). 

d’ Aquí, la historia redentora vuelve al punto de partida. 



a” En el centro de todo se encuentra la cruz, donde 

el Mesías pago el rescate y el pasaje de ida con su 

sangre.  

b” El nuevo Adán, es el que traerá de vuelta a casa a sus 

hijos refugiados. 

c” ¡Oh, que día tan glorioso será ese! 

e’ Mientras llega ese maravilloso momento, en nuestro mundo 

hay 44 millones de refugiados en todo el mundo, la mayoría de 

ellos se han visto obligados a huir de sus países debido a la 

violencia, la inestabilidad política y la guerra. 

a” En la ley del Antiguo Testamento, la experiencia de 

Israel como extranjero en Egipto debía influir en la 

forma en que los israelitas debían tratar a los peregrinos 

entre ellos. (Éxo. 23:9). 

b” ¿Cómo debería tu propia experiencia como 

peregrino espiritual influir en el modo en que tratas con 

los refugiados hoy en día? 

 

III. CONCLUSIÓN 

A) Hemos estudiado tres temas sobre las promesas de Dios a los 

patriarcas:  1) La tierra como promesa; 2) Las promesas de Dios; y 

3) Vivir como verdaderos herederos.    

Que la promesa divina del reposo, la abundancia y el bienestar en 

la tierra tendrá lugar en la Tierra Nueva, liberada del pecado y sus 

consecuencias.  En ese sentido, nuestra esperanza como cristianos 

se basa en la promesa del regreso de Cristo, quien establecerá su 

Reino eterno en la Tierra hecha Nueva tras un periodo de mil años 

en el cielo. Este será el cumplimiento final de todas las 

promesas acerca de la Tierra Prometida. 

B) ¿Cómo podemos hacer que la promesa de la Tierra Nueva forme 

parte de nuestro futuro de manera real y concreto, incluso desde 

ahora? 

C) Oración. 

NOTA:  Deseamos que cado uno de nosotros vivamos felices 

de formar parte de los verdaderos herederos, amén, amén y 

amén. 
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